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Resumen 
El programa diseñado 
para probar su impacto 
en la promoción de la 
conducta prosocial, como 
estrategia de prevención 
de la conducta antisocial 
fue implementado en 
una escuela de nivel 
secundaria de la ciudad 
de Hermosillo Sonora. 
A este plantel asisten 
j ó v e n e s  d e  c i n c o 
colonias populares. El 
programa tuvo logros 
significativos al obtener 
cambios en la conducta 
de chicos y chicas con 
serios problemas de comportamiento. Se 
trabajó con alumnos que fueron turnados por los 
orientadores escolares. El programa tuvo una 
duración de 80 horas aula, utilizando técnicas 
interactivas y de refuerzo positivo al cambio.

El programa se realiza con recursos del 
gobierno federal, como parte de un proyecto 
dirigido a potenciar habilidades para la 
solución de conflictos de convivencia familiar y 
comunitaria. Entre sus objetivos, buscó ensayar 
el contenido del mismo para favorecer su mejor 
implementación.
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Desde la práctica

Abstract
The program designed 

to test their impact on the 
promotion of prosocial 
behavior as a strategy for 
prevention of antisocial 
behavior implemented in 
a secondary level school 
in the city of Hermosillo 
Sonora campus attended 
by young people from 
five neighborhoods had 
significant achievements, 
to  obta in changes in 
the behavior  of  boys 
and gir ls with serious 
behavior problems, which 
were turned over by the 
counselors. The program 

lasted 80 hours classroom, using interactive 
techniques and positive reinforcement to change.

The program is done with funds from the 
Federal Government as part of a project aimed 
at enhancing skills for resolving conflicts of 
family and community. Among its objectives, 
sought to test the contents to promote their better 
implementation.

Introducción
La conducta antisocial de los jóvenes es un 
problema que ha tomado nuevas proporciones 
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en los últimos años, no tanto por su crecimiento, 
que de acuerdo a algunos estudios no ha sido 
mucho. La variación tiene que ver mayormente 
con el tipo de delitos que estos cometen, 
registrándose un pronunciado aumento en delitos 
contra la salud, el tráfico de personas y la violencia 
hacia las personas. 

Por otra parte, se ha pretendido que el sistema 
de justicia para los adolescentes cambie y se han 
realizado reformas al artículo 18 constitucional; sin 
embargo, el sistema aún carece de la concreción 
de una política pública integral que hermane 
la protección de los derechos de la niñez, la 
prevención social, el sistema de justicia y como 
parte de este, el sistema de reinserción social o 
de aplicación de medidas o tratamiento.

La tendencia sigue siendo, como en el 
caso de los adultos, penalizar mayormente la 
conducta desviada mediante reformas legales que 
incrementen las penas. Por ello sigue aún como 
asignatura pendiente, la prevención orientada1 y 
dirigida a grupos de riesgo tanto de nivel indicado 
como selectivo.

Los especialistas en prevención coinciden 
en que la escuela es el espacio que permite 
la detección de grupos en riesgo de conducta 
antisocial. Se recomienda iniciar la detección 
desde el nivel preescolar,2 para su seguimiento 
posterior en el nivel de primaria y secundaria.

En el nivel de secundaria resultan muy 
importantes los programas multicomponentes3 
dirigidos a la atención de grupos de alto riesgo, 
se recomienda que su construcción se realice 
con base en la investigación empírica. Existen 

en la actualidad instrumentos validados como el 
autoinforme4 que se utiliza para la detección de 
conductas de riesgo y de tipo antisocial en los 
jóvenes.

1 Se reconoce la prevención orientada como aquella que se diferencia de la de tipo universal, enfocada a toda una población. La de tipo 
orientado se enfoca a poblaciones específicas, hacia grupos en riesgo, comprendiendo el nivel selectivo y el indicado. En el primero, 
son grupos en riesgo que por sus características, de edad, condición socioeconómica y cultural están mayormente expuestos a riesgo. 
En el segundo, el indicado, se trata de grupos que ya presentan el problema, por lo que las acciones son de tratamiento de acuerdo a 
determinados programas.
2 Donde es recomendable prestar atención a factores de riesgo individual como son la impulsividad, la irritabilidad y la falta de atención, 
que combinados con el estrés familiar derivado de la pobreza, los conflictos entre los padres darán lugar a la falta de adaptación de los 
niños a la vida escolar, dando lugar a perturbaciones de la conducta tanto emocional como cognitivamente.
3 Estos programas se caracterizan por integrar múltiples intervenciones, abarcando los ámbitos familiar, escolar y comunitario.
4 Este instrumento fue elaborado por el grupo de trabajo The International Self-report Delinquency Study (ISRD II), metodología que 
viene aplicándose en distintos países de Europa y Norte América en los últimos años. 
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El espacio idóneo para aplicar este tipo de 
encuestas son los centros escolares. Estos 
son también ideales para la implementación de 
programas de intervención enfocados a los chicos 
y chicas que manifiestan comportamientos que 
alteran la disciplina. 

Considerando la influencia que ejercen los 
pares, tanto en el comportamiento prosocial como 
en el antisocial, se recomienda incluir en los 
programas de intervención preventiva a los jóvenes 
que cuentan con habilidades sociocognitivas, para 
que apoyen el desarrollo de estas habilidades 
con aquellos compañeros que carecen de estas; 
así como también otras estrategias que permitan 
mejorar el comportamiento indisciplinado y/o de 
violencia que se presenta de manera cada vez 
más alarmante en las escuelas.

La prevención con base científica en materia 
de seguridad pública es una asignatura pendiente. 
En nuestro país los programas obedecen más a 
un criterio de política sexenal mediante el cual se 
busca paliar efectos y se realizan las acciones 
con efectos mediáticos; además, gran parte de las 
acciones de la sociedad civil en esta materia solo 
cubre el nivel informativo, siendo esto insuficiente 
y en algunos casos hasta contraproducente. Por 
eso resulta muy acertado que se estén realizando 
esfuerzos gubernamentales, tendentes a la 
formulación y evaluación de buenas prácticas de 
prevención del delito y la violencia, que incluyen 
la participación de la sociedad civil organizada e 
instituciones interesadas en esta materia.

Atendiendo a la estrategia del gobierno federal, 
que realiza concursos de proyectos encaminados 
a recabar propuestas vía convocatoria,5 para 
promover prácticas de prevención para la 
seguridad pública, se desarrolló el programa 
que a continuación se explica. Este programa 
fue seleccionado y contó con financiamiento 
del gobierno federal, el cual se presentó bajo 

el respaldo de la organización civil Asociación 
sonorense para la salud reproductiva (Mexfam).

Semblanza del proyecto global
Denominación
Proyecto de integración de las potencialidades 
para el cambio social a través de la formación 
de promotores/as del diálogo transformativo y 
mediadores/as familiares y comunitarios pares en 
el polígono Combate en Hermosillo, Sonora.

Localización del proyecto
Se eligió, en acuerdo con autoridades del área de 
Desarrollo Social del Ayuntamiento de Hermosillo, 
la zona ZAP 26011 polígono Combate para el 
proyecto que ahora presentamos, considerando,  
sus características y condiciones.

El polígono Combate se localiza al noreste 

5 La convocatoria fue emitida por El Centro Nacional de Prevención del Delito y Participación Ciudadana, misma que se publicó bajo la 
denominación siguiente: Convocatoria dirigida a actores sociales civiles y centros de investigación que realizan actividades para prevención 
social, con la finalidad de promover proyectos de prevención social de la violencia y la delincuencia con participación ciudadana.
6  Programa de Desarrollo Comunitario, 2009. Ayuntamiento de Hermosillo, IMPLAN, SEDESOL, HABITAT y Observatorio Urbano 
de Hermosillo.
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de la ciudad de Hermosillo, Sonora; la población 
femenina es de 2 668 y la masculina, de 2 669, lo 
que representa un total de 5 337 habitantes (2005).

Un indicador que alerta sobre la problemática 
que se vive en este polígono, los son el total de 
denuncias generadas en este sector y recibidas 
en el Centro Alerta (066). De 2006 a 2008 
se recibieron 3 299 llamadas. La denuncia 
que registra el primer lugar es el denominado 
“escándalo en la vía pública” con 1 040 llamadas, 
lo que representa 27.48% de la totalidad; en 
segundo término se encuentra el denominado 
“accidente automovilístico” con un total de 982 
llamadas que representan 23.47%, y en tercer 
lugar la “violencia intrafamiliar” con un total de 472 
llamadas (12.42%). En el último lugar de llamadas 
recibidas se ubica la denuncia de “violación” con 
dos denuncias. Todas estas conductas representan  
86.29%, referidas principalmente a la convivencia 
familiar y comunitaria.

El diagnóstico expuesto en el Plan de Desarrollo 
del Polígono Combate6  propone como medidas 
urgentes un trabajo con las familias para mejorar 
la comunicación entre sus integrantes y acciones 
que fortalezcan la seguridad de los habitantes en 
la comunidad. 

Líneas de acción del proyecto 
El proyecto contempló cinco subprogramas 

1.  Llevar a cabo acciones de capacitación 
para formar promotores facilitadores 
en diálogos transformativos. Dirigida a 
desarrollar habilidades y técnicas para 
atender las dificultades cotidianas que se 

presenten en la dinámica familiar a través 
del diálogo constructivo y así contribuir a 
la armonización de las relaciones.

2.  Realizar un diplomado para la formación 
de mediadores familiares y comunitarios. 
Orientado a la trasmisión de conocimientos, 
procedimientos, técnicas y habilidades en 
el ámbito de la mediación, para prevenir 
y atender los conflictos que se presenten 
en el sistema familiar y comunitario.

3.  Crear una unidad de mediación en el 
Centro Hábitat Combate para incorporar la 
práctica de la mediación en la comunidad, 
empleando mediadores pares.

4.  Impu lsa r  un  p rograma para  e l 
fortalecimiento del autocontrol en los y 
las jóvenes, con base en el desarrollo de 
habilidades sociales o interpersonales, 
habilidades cognitivas y habilidades para 
el control de emociones.

5.  Detectar conductas antisociales en los 
jóvenes mediante el autoinforme.  

 
A continuación se presenta una semblanza del 

subprograma: Fortalecimiento del autocontrol en 
los y las jóvenes.7  

Fundamentos teóricos
Con base en dos de las más prestigiadas teorías 
criminológicas dentro del enfoque integrador:8 la 
Teoría del Control (Gottfredson y Hirschi, 1990) 
y la del Aprendizaje Social (Akers, 1997) que 
ofrecen una explicación respecto al comportamiento 

7  Los resultados revelan que la falta de habilidades cognitivas y sociales, agrupadas algunas de ellas en el bajo autocontrol son parte 
importante de los factores de riesgo que inciden en la manifestación de conductas antinormativas y fuera de la ley, por lo que este 
conocimiento ha dado lugar a la proliferación de programas preventivos tendentes a incorporar el desarrollo de estas habilidades para 
fortalecer el autocontrol en los jóvenes (Rechea, Barberet, Montañes y Arroyo, 1995; Rechea, 2007).
8 El enfoque integrador es una corriente dominante en la criminología, inicia en la década de 1990 y reúne varias teorías para dar una 
explicación al fenómeno de la delincuencia juvenil desde una perspectiva que toma en cuenta factores individuales y sociales que inciden 
en el comportamiento desviado.
9 Encuesta que favorece ir más allá de lo que aportan las estadísticas oficiales al permitir conocer las conductas antisociales y delictivas no 
detectadas por el sistema de justicia y también admite identificar variables psicosociales y socioeconómicas que se relacionan con este fenómeno.
10 Durán, L. M. (2010), La conducta antisocial y delictiva de los jóvenes a partir del autoinforme: la familia, el autocontrol y el aprendizaje 
de pautas delictivas con los amigos.
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antisociales tuvieron medias por arriba, entre 2.80 
y 2.89. Estos resultados probaron la hipótesis de 
que los jóvenes con menor autocontrol tendrán 
más probabilidad de realizar comportamientos 
antisociales y delictivos.

Retomando la pregunta de cuál es el motivo del 
bajo autocontrol, la respuesta que dan los teóricos 
es que obedece al tipo de relaciones familiares 
que se establecen en este núcleo, centrando la 
explicación en la socialización de los infantes; ya 
que las relaciones familiares afectuosas además 
del establecimiento de normas y la supervisión 
sobre los niños, favorecen en el sujeto, habilidades 
y actitudes que le permiten dirigir su propia 
conducta, de manera que las presiones externas 
sean sustituidas por procesos de control interno 
(alto autocontrol). Es decir, adolescentes que 
tienden a controlar su impulsividad,  pueden 
posponer la gratificación y tienden a alcanzar 
metas a mediano y largo plazo, pueden trascender 
el aquí y el ahora. Además, optan por una actitud 
de precaución en lugar de la aventura, realizan 
actividades intelectuales y no solo prefieran las 
físicas, se interesan por los otros, son tolerantes 
a la frustración y cuentan con habilidades para 
resolver los conflictos. 

Uno de los aspectos que destaca la teoría 
del control es que la falta de autocontrol de los 
chicos (as), tiene que ver con la ausencia de 
ciertas habilidades relevantes como la empatía, 
habilidades para una buena comunicación, y la 
dificultad para controlar emociones como la ira y 
el control de impulsos. Estas habilidades pueden 
desarrollarse mediante programas que combinen 
el desarrollo de habilidades sociocognitivas y 
el control de las emociones, especialmente en 
la niñez y adolescencia, como estrategia de 
prevención del delito.

Otro de los grandes temas de la delincuencia 
juvenil es el de la influencia del grupo de amigos 
en la conducta antisocial y delictiva. Los estudios 
demuestran que los amigos adquieren mayor 
importancia en la adolescencia, los cuales pueden 
reforzar o debilitar las conductas prosociales o 
antisociales (Elliot y otros, 1996; Akers y otros, 
1979). 

desviado de los adolescentes, y por otra parte, 
conforme a las aportaciones arrojadas por los 
estudios empíricos mediante técnicas como el 
autoinforme,9 se ha logrado conocer la importancia 
que tiene la falta del autocontrol y la influencia de los 
amigos, entre otras revelaciones relativas al citado 
comportamiento antisocial. 

La relación entre autocontrol y conducta 
antisocial y delictiva, muestra que los jóvenes con 
bajo autocontrol presentan una mayor tendencia 
a delinquir, mientras que los jóvenes con alto 
autocontrol presentan menor tendencia a realizar 
comportamientos antisociales y delictivos (Hirschi, 
1969; Hirschi y Gottfredson, 2000). Esta presunción 
se probó en el estudio aplicado a los alumnos de 
secundarias de cuatro municipios del estado de 
Sonora,10 en el que la media de autocontrol de la 
muestra fue de 2.7. 

Se encontró que todos los que declararon 
realizar conductas antisociales y delictivas 
estuvieron por debajo de esta, presentando 
medias entre 2.44 y 2.56. Los que declararon 
que no habían llevado a cabo comportamientos 
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Elliot y otros, (1979) reconocen que el proceso 
de socialización en la infancia conforma los niveles 
de vinculación con los padres, adultos, profesores, 
la escuela, la iglesia y la comunidad, determinando 
hasta qué punto el sujeto está integrado a la 
sociedad. A este postulado, basado en la teoría 
del control, incorporan dos hipótesis. La primera 
tiene que ver con el hecho de que los resultados 
de estas socializaciones se comprueban en los 
últimos años de la infancia o la adolescencia, 
ya que el niño se encuentra expuesto a diversos 
contactos y experiencias, con lo cual experimenta 
éxitos y fracasos en distintos contextos (escuela, 
deportes, club social, etcétera) que refuerzan o 
debilitan los lazos tempranos. La segunda hipótesis 
se refiere a que los amigos son cada vez más 
importantes en la adolescencia, los cuales van a 
influir reforzando o debilitando esos lazos, al igual 
que las otras experiencias sociales. 

En consecuencia, se plantea que la exposición 
a grupos de amigos convencionales promueve 
conductas convencionales, mientras que la 
exposición a pares delincuentes refuerza 
comportamientos sociales negativos. De esta 
forma incorporan las perspectivas de tensión y 
aprendizaje social en el comportamiento de los 
jóvenes.

Esta asociación con iguales delincuentes 
durante la adolescencia es una variable que ha 
demostrado tener un poder predictivo sobre la 
delincuencia juvenil (Hawkins y otros, 1988; Akers 
y otros, 1979; Elliot y Menard, 1996), mientras que 
otros autores señalan que la asociación o apego a 
iguales desviados incrementa su actividad delictiva 
siempre y cuando se asocie con poco apego a 
iguales convencionales (Cogner, 1976; Johnson, 
1979; Jessor y otros, 1995).

Los diversos estudios ponen en evidencia 
la nece-saria aproximación al fenómeno de la 
delincuencia juvenil desde un enfoque psicosocial 
y a partir de la integración de los postulados de las 
teorías del control y del aprendizaje social, dado 
que presenta más ventajas su integración que su 
consideración aislada.

Estas teorías y los estudios empíricos dentro 
de la criminología revelan que el desarrollo 

del autocontrol en los jóvenes se correlaciona 
positivamente con el comportamiento prosocial y 
que la intervención temprana es la mejor forma de 
interrumpir o evitar el inicio de carreras criminales.

 
Destinatarios
50 jóvenes que cursan la secundaria en el plantel 
Alfredo Uruchurtu localizado en la colonia San Luis 
de Hermosillo, Sonora. 

Con el propósito de medir el impacto del 
programa en jóvenes con características diferentes, 
se integraron dos grupos de 25 alumnos cada 
uno, conforme a los turnos escolares: matutino y 
vespertino.

La selección se acordó con el personal de 
orientación educativa de cada turno, conforme a 
criterios diferentes.

En un grupo predominan los participantes con 
las características siguientes:

•  Se integra con jóvenes con aptitudes de 
liderazgo, buen comportamiento y sin 
problemas en su aprendizaje. 

•  Está conformado predominantemente 
por mujeres.

En el otro grupo las características son:
•  Se integró principalmente con jóvenes 

que presentan problemas de disciplina, 
desinterés en el estudio, comportamiento 
desviado o antisocial.

•  Integrado por 80%  de varones y 20%  
de mujeres.

Ambos grupos se conforman con alumnos 
residentes de las cinco colonias que integran el 
polígono Combate: Metalera, Amapolas, Ranchito, 
San Luis y Combate y fueron sensibilizados por 
los responsables del programa y el personal de 
orientación escolar que participó en la selección 
de los alumnos.

Organización y calendarización
Para no afectar su asistencia regular a clases, los 
del grupo matutino asistieron por la tarde y los 
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del turno vespertino por la mañana tres veces por 
semana, con sesiones de dos horas por día cada 
grupo. Las actividades iniciaron el 2 de septiembre 
y finalizaron el 16 de diciembre de 2011. 

Programa para el Fortalecimiento del 
autocontrol en los y las jóvenes
El programa diseñado se sustenta en el Enfoque 
de habilidades para la vida para un desarrollo 
saludable de niños y adolescentes, propuesto por 
la Organización Panamericana para la Salud (OPS, 
2011). Se integró con 11 módulos y su duración fue 
de 80 horas aula. El proceso educativo se centró 
en promover en los jóvenes:

• Un buen autoconcepto y mejorar su 
autoestima

• Pensamiento crítico- reflexivo
• Capacidad de decisión 
• Empatía
• Asertividad 
• Habilidad para establecer acuerdos 
• Autocontrol y resiliencia
• Habilidad para resolver problemas 

interpersonales
• Reconocimiento de figuras de autoridad 

• Respeto a la ley y reglamentos
• Reconocimiento de conductas de riesgo 
• Disminución de comportamientos 

agresivos y antisociales

Metodología de enseñanza recomendada a 
los docentes
Para la efectividad del aprendizaje se propuso 
el desarrollo de estas habilidades por medio de 
métodos de enseñanza interactivos, por lo que 
se incluyeron: actuaciones, discusiones abiertas, 
realización de ejercicios dirigidos, ensayo de 
habilidades y actividades de desarrollo intelectual, 
cognitivo y social organizadas en grupos pequeños. 
Especialmente importante fue el empleo de estímulos 
a la disciplina, al trabajo en equipo y a la colaboración. 

Además, se solicitó a los docentes participantes 
que el contenido informativo que se incorporará 
en el programa de cada módulo, deberá de tomar 
en cuenta las tareas personales, sociales y de 
salud de la adolescencia, dentro de su cultura y 
ambiente.
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Conclusiones
Se detecta que e l  grupo con 
problemas conductuales presenta 
serios problemas de disciplina, de 
seguimiento de instrucciones y reglas, 
así como de tiempos de concentración 
y limitaciones en el lenguaje; esta 
situación dificultó al inicio el desarrollo 
del programa tal como se había 
planeado, ya que se tuvo que hacer 
ajustes sobre la dinámica y pedagogía 
de trabajo. 

Bajo esta metodología de trabajo 
se han podido detectar problemáticas 
de los jóvenes participantes de 
distinto tipo, tales como problemas de 
aprendizaje y de conducta, derivados 
de factores individuales no atendidos a 
edad temprana como la hiperactividad, 
el trastorno disocial, problemas nutricionales, la 
procedencia de hogares disfuncionales, el consumo 
de drogas, entre otros, que constituyen factores de 
riesgo.

El ambiente escolar desorganizado, falto de 
una cultura que promueva la disciplina y que 
regule mediante la práctica docente ordenada y 
responsable las actividades diarias académicas 
con jornadas efectivas frente a los grupos, 
es un factor propiciatorio del comportamiento 
indisciplinado y violento de los jóvenes. 

El ambiente escolar que no promueve actividades 
organizadas para los jóvenes en su tiempo libre y 
de recreo, favorece la indisciplina y prácticas 
destructivas por parte de estos.

Desde el centro escolar se acude a la suspensión 
y expulsión como métodos intimidatorios del 
comportamiento disfuncional en lugar de la 
implementación de programas que ayuden a los 
jóvenes con problemas de distinto tipo. 

La falta de un entorno familiar que no sabe 
establecer límites, ni favorece el reconocimiento 
de figuras de autoridad, se manifiesta en el 
comportamiento de los chicos y chicas con falta 
de autocontrol, estigmatizados y etiquetados 
como “locos” o no deseables en el ámbito escolar. 

Además, aumenta la tendencia al comportamiento 
violento, desordenado e ilegal por parte de estos.

En cuanto al mejoramiento de la conducta de los 
jóvenes del grupo perturbador, se lograron cambios 
significativos, aproximadamente en 60%  de ellos, 
esto, de acuerdo a informes de sus profesores, 
prefectos y de sus madres o de otro familiar 
responsable de su cuidado. En el resto, también se 
apreciaron cambios, ya que se registró disminución 
de su comportamiento perturbador en el aula y 
se reportaron menos actos de rebeldía hacia las 
actividades solicitadas, de acuerdo a los profesores, 
participantes en el programa de habilidades para el 
desarrollo del autocontrol. 
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